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Veinte años de un sueño
Se cumplen dos décadas de la primera ascensión al Everest de una 

expedición de Castilla y León, en la que participó el zamorano Martín Ramos

Han pasado veinte años desde 
aquel hito en la historia del depor-
te en Castilla y León y, por exten-
sión, del zamorano. Martín Ramos 
había dado el gran paso en su ca-
rrera deportiva: ascender el Eve-
rest, la gran prueba de fuego para 
un montañero. “Era algo muy im-
portante porque el Everest es la 
montaña que conoce todo el mun-
do”. La expedición Samuel Rubio 
lo había intentado sin éxito dos 
años antes, el grueso del grupo, ya 
con la incorporación de Martín Ra-
mos, regresó en 2001, y “tuvimos 
la suerte de hacer cumbre”, recuer-
da todavía emocionado el alpinis-
ta zamorano. “Era el concepto de 
expedición antigua en la que todos 
fueron partícipes aunque tan sólo 
llegase uno a la cumbre. Todos 
queríamos subir y haber sido yo 
uno de los tres afortunados fue un 
gran orgullo”. 

 Esta hazaña deportiva tuvo una 
gran repercusión en Castilla y Le-
ón, y Martín recogió diversos pre-
mios y reconocimientos en su tie-
rra: “El Everest lo conoce todo el 
mundo, no tanto los otros ochomi-
les, y de ahí su repercusión. Hay un 
antes y un después”. Era su cuarta 
expedición en el Himalaya: co-
menzó con un intento en el Cho 
Oyu que no pudo completar, al-
canzó su primer “ochomil” en el 
Shisha Pangma con Evaristo Álva-
rez y Juanjo Sardá, y en aquel 2001 
también había estado en el Maka-
lu aunque no pudo hacer cumbre.  

Martín Ramos entró en aquella 
expedición castellano leonesa al 
Everest como sustituto de Ángel 
Villán, que tuvo que renunciar por 
una lesión en un accidente de esquí 
un mes antes y así surgió la posibi-
lidad de que el zamorano entrase 
en el equipo ya que su experiencia 
era una total garantía.  

Pese a que no conocía demasia-
do al resto de los componentes de 
la expedición, la integración fue 
sencilla: “Yo conocía a algunos 
porque Isidoro había estado en Sa-
nabria en alguna ruta de la Monta-
ñera Zamorana, a Tente Lagunilla 
y Angel Villán los había conocido 
años antes en la expedición a los 
Andes. Coincidimos en las mis-
mas fechas y en el mismo avión en 
1985 en aquella expedición al 
Huasqarán que promovieron la 
AMZ y Caja España. Fue una ca-
sualidad que coincidiéramos en 
aquella época los dos grupos de 
Zamora y Palencia y que fuéramos 
a la misma zona de los Andes”, re-
cuerda Ramos, una persona que, 
por otra parte, posee un carácter 
muy abierto como para congeniar 
sin problemas en aquel grupo del 

Everest. “No era muy difícil por-
que la montaña nos gusta a todos 
los que íbamos, y más ésta que es 
una montaña increíble a la que vas 
a disfrutar”. 

“Regresé dos 
años después 
pero no pude 
hacer cumbre 
sin oxígeno 
artificial” 

Una de las cuestiones sobre las 
que reflexionaron los montañeros 
castellano y leoneses en su reen-
cuentro en los Picos de Europa ha-
ce unos días fue que habían vivido 
unos momentos que, hoy por hoy, 
son imposibles de repetir porque, 
como es bien sabido incluso para 
los poco aficionados a la montaña, 
la masificación del Everest ha 
arruinado el espíritu romántico y 
aventurero que tenía entonces el 
Himalaya. Aquella ascensión tuvo 
además su dificultad porque “tuvi-
mos el privilegio de ser los prime-
ros que abrimos huella aquel día 
desde la cima sur, hasta la cumbre. 
Estaba la incógnita de saber si lle-
garíamos o no y las condiciones 
que nos íbamos a encontrar en el 
tramo final, el estado de la nieve,… 
pero al final, pudimos conseguirlo. 

Tuvimos que tomar la decisión de 
tirar para arriba sin conocer lo que 
nos íbamos a encontrar. Afortuna-
damente, el día era muy bueno y no 
había problema en ese sentido”. 

Tampoco el descenso fue senci-
llo porque Pedro Rodríguez, de 
Arenas de Sampedro, que hizo 

cumbre junto a Tente Lagunilla y a 
Martín, “perdió las gafas de ventis-
ca que, a esas altitudes, son un ele-
mento imprescindible porque co-
rres el riesgo de quedarte sin vi-
sión. Le entró la ceguera de las nie-
ves, y bajó ciego completamente, 
hubo que ayudarle y fue muy len-

to el descenso. La climatología fue 
buena, éramos un grupo grande, 
había más gente, los sherpas, y pu-
dimos bajar todos bien hasta el 
campo 2 donde ya había más me-
dios para atenderlo”. 

Aquel Everest ya no era el mis-
mo cuando Martín Ramos regresó 
dos años después con una expedi-
ción de los grupos de montaña de 
la Guardia Civil coincidiendo con 
el 50 aniversario de la primera as-
censión de Hillary y Tenzing 
(1953). “Yo no era consciente de 
esta efeméride ni tampoco nos 
planteábamos todavía los proble-
mas de la masificación que se agra-
van cuando buscas la ascensión sin 
oxígeno artificial. Era una fecha 
señalada y nos encontramos con 
muchísima gente intentándolo. 
Hay que tener en cuenta además 
que era el primer día en el que las 
condiciones meteorológicas per-
mitieron atacar la cumbre. No se 
habían podido hacer otros intentos 
antes, y toda la gente estaba espe-
rando esa ventana de buen tiempo. 
Al final, la arista noroeste es muy 
estrecha e íbamos muchas perso-
nas formando una fila. Casi todos 
llevan sus bombonas de oxígeno y, 
si tú no las llevas y no te dejan 
avanzar, lo pasas muy mal por el 
enorme frío. Y tuve que renunciar 
a hacer cumbre. Fue un poco de-
cepcionante tener que darme la 
vuelta en el segundo escalón Hi-
lary a 8.600 metros, a solo 200 me-
tros de la cumbre. Aguanté hasta 
que pude y mi decisión fue darme 
la vuelta porque tenía mucho frío”.  

Pese a la situación que vive ac-
tualmente la montaña más emble-
mática, Martín Ramos no renuncia 
a volver a intentarlo: “Es un reto 
ascender sin botellas pero claro 
que volvería, aunque cuando ves 
las imágenes con tanta gente inten-
tándolo, pienso que sería un ho-
rror, pero claro que volvería si lo 
pienso algo más. Por mi experien-
cia, intentaría hacer algo diferente 
para no coincidir con tanta gente. 
Cuando planeamos Jorge Ego-
cheaga y yo ir al Lotse y no pude 
finalmente, en 2015, me contó que 
ya era una cosa muy diferente,  
aunque creo que nosotros sabría-
mos aislarnos de todo el barullo 
del campo base. Esa gente necesi-
ta del grupo para subir porque  no 
serían capaces de hacerlo de otra 
forma, pero después de todas las 
expediciones que he vivido, sabría 
cómo afrontarlo de otras formas y 
no tendría por qué coincidir con to-
da esa gente”. 

Martín Ramos nota que “por 
unos motivos o por otros” cada 
vez le resulta más difícil volver al 
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Varios de los miembros de la expedición al Everest 2001 se reunieron de nuevo en los Picos de Europa. / LOZ

Manuel López-Sueiras

Martín Ramos ha protagonizado 17 expediciones al Himalaya y Karakorum.
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